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suasivame{tte, el afán de leer; el infiltrar en el niño
,y en el,adoleacente un sentido elemental de buen gusto
al selecçionar el alimento eapiritual de los líbroa, del
mismo modo .que el hombre refinado sabe elegir y
aderezar los manjaxes que se diapone a comer.

No ér,go, ĉiertamente, que el camino máa eficaz sea
el de lap diapoaicíone.B oficiales. Antes será necesa-
rio crear eri este aelltido un estado colectivo de qpi-
nióri, el,cq,al pue^ie partir de xtna minoría educadora
-^p^o^esore^, cx^itiços, ,bibliqtecarip^,, autorea, edito-

rea - para gxtgnderae luego, de modo general, a pa-
dr,e,^ y, n^aeatrps primarios e ír Ilegando, poco a poco,
haata,l^ mafia. Se, haçe preciao, eao si, deade arríba,
una ,litençíón IpayOr Ikaçia eee tipo d^e publicaciones

anqdina^.a y' pçF'jud'lçíales; cabe también un eatímulo
--ahqxa que_^I,ay tal epidemia de elloa, mediante pre-
mios literarios-- haCia nuevo^ derroteros, máa dig-
noe ,y de , más alto nivel, de toda esa mal llamada
producĉibil editqrial que hoy cautiva a las masas.
Se tropezará, naturalmente -como aucede en el ci-
ne, la radio y la televisión---- can graves y arraigados
in^ereses cromatistiĉoa. Pero es urgente proceder a
una ^serelxa, proPunda y, repoaada revisión tendente a
encauzar a)a masa amorfa, c^ue si tiene hoy mal
gusto ea porque nadie ae ha preocupado en aerio de
que ,lo tenga bueno, No cabe otro ca.mino.

^arq^elamer►^e,, hay ,que pensar aada dia más en
ir ,educgndp, q^ sste ^en^ido a muchos padrea, a la
ve7,;d,e ^ropo;ç^ona^ e. las maea^.ros,rurales y a cuan-
tos cultivan ]a ensefíaiuxza pr,}lnaria o medía -a tra-
vés de ,pu^lícaĉionea, cursillos, conferencias, colo-
qu^qs, eté.,,f las p^tentaciones adecu,adas y renovadas
para, q,ue, pugdan, aC,o,nletez•, al día, esta ímportan-
ti^í^a^ lal^or, ec^uçadqra...Porque no hemos de confor-
marnos,sólo,con.^os halag^lefioa resultadoa del núme-
ro de,nuevas esçpelas construídas y con la conside-
rable dinminución del analfabetismo, aí luego ae lee
pQçó o, se lee mal, Que éate ea otro tipo de analfabe-
ti^rrxo rela,tíyo no rrçenos deaolador y peligroeo que el
aba,oluto de quienes no han aprendído aún a deletrear.

JOSE ANTONIO PÉREZ-RIOJA.

Prejuicios nacionalistas
^ formacidn geográfica

"Pensar geográficamente --ae ha dicho-- es pen-
sar universalmente." Ya de antíguo, los geógrafos
fueron ante todo hombrea preocupadoa por la terra
Incognita. No le bastaba al geógrafo encerrarse en
las cuatro paredes del conocimiento habitual; le fue
consuataneia,l el espiritu de aventura. Quizá este há-
bito de saltar por encima de loa límites conocidoa
ha permanecido en ellos aún despuéa de haberse com-
pletado la redondez del globo. Ya no quedan tierras
ain hollar; en eatoa últimos años loa periódicoa de
todo el mundo han cumplimentado la última notícía
que quedaba por reaeñar. Deade las más altas cimas
del , Favexest hasta la máa extrema latitud en la An-
tártida, la tierra ha roto su última virginidad. Fru-

to de una larga tradición, sin embargo, al geógrafo
le ha quedado un espiritu de incompatibilidad con
la rutina.

También el conocimiento, como toda actividad hu-
mana, gravita hacia la rutina. Exiate en el hombx•e
la tendencia al conservadurismo, a quedarae con el
conocimiento concluso; el repudio a la propia revl-
sión, a abrir fiauras en ]a esfera de sus conor.imien-
tos. Parece lógico que la geografía, después de ha-
ber fijado sus últimaa líndes a la tierra, se quedara,
arrinconada en el archivo de las coaas conquistadaa.
Exiaten quienea piensan que la geografía ea una

"ciencia acabada". Sin embargo, ya deade comienzoa
de siglo eata materia ha deabordado loa lfmitea que
le fijaba su propio nombre. La que fue antaño aim-
ple nornenclatura y deacripción de la superficie del
globo ha ganado terreno al filo del desarrollo de las
ciencias humanas: sociologia, etnología, sicologia so-
cial, demografia, etc. Elia misma se ha vuelto eco-

nómica y humana. En algunoa paíaea tiende incluso
a desaparecer nominalmente para renacer bajo la
deaignación más amplia de "eatudioa aocialea", Este
hecho apunta una tendencia de innovación, de pro-
pia reviafón incueationable en ]a ciencia geográfica
actual.

EL SENTIDO LINIVERSALISTA EN LA GEOGRAFIA.

La Unesco convocó en 1980 una reunión en e1 Mac
Donald College de Saint-Anne-de-Bellevue (Nfontreal)
para aclarar loa fínea pedagógicoa de eata asignatu-
ra. Aaiatieron 44 miembros procedentes de 23 pa.faea.
Eate organismo, creado en la última poatguerra para

realizar una labor fle acercamiento entre los diatin-
tos pueblos, fi ja au^ principalea objetivos en la edu-
cación. En eate Congreao se trataba dé llevar el enfo-
que de ]a geografla -como enaeñanza- hacía la
comprenaión internacional. No ae crea demaaiado aje-
no a la geograffa eate cometido, Como se demoatró
ampliamente a lo largo de las diveraas interveneio-
nea del Congreao, el eapíritu geagrá.Pico es en pura

desnudez universalismo. Sín duda toda la enseñanza
viene a aer un descubrimíento del mundo y del hom-
bre, Pero quizá en la clase de Geografia mejor que
en ninguna otra se adquíere conciencia de eata aven-
tura. El mundo exteríor se abre a una paciente y
progreaiva exploraci ŭn; comíenza a deacifrarse el mis-
terio de la rosa de los vientos. Pero sobre todo el
hombre, el hombre diatintos de otras latitudes, aso-
ma a las páginas de la geografía con su perfil pecu-
líar. El joven alumno ae familiariza así con las máa
extraSas siluetas y las va integrando en au concep-
ción de la vida. Por otra parte, la cíencia geográfica
--por su propio dinamiamo- tiende a examínar loa
fenómenos de superfície en razón de su solidarídad,
de au complementaríedad recfproca; es decír, la geo-
grafia tiende a revelarnos la unídad planetaria.

Analicemos eato más detenidamente. La geografía
noa da el sentido del espacio como la historla nos da
el sentido del tiempo. La geografia define el esce-
narío de la vida humana, la historia descríbe el dra-
ma en aí mismo. Ocurre que hoy día -era del trana-
porte aéreo-- eate escenario se ha reducido conaide-
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rablemente. Quizá por primera vez en la historia el
hombre adquiere conciencia, de una manera experi-
mental y vivida, de la "unidad espacial del pianeta".
EI viaje imaginario ha desertado del reino de la fan-
tasfa para inscribirae en el mundo de lo tangible y
cotidiano. Los aspectos económicos por otra parte, el
volumen y complejidad de la economia actual, acen-
túa la interdependencia de las diversas socfedadea
humanas. La geografía hoy eatá en condicionea mag-
níficas para fluatrarnoa gráficamente eobre la com-
plementariedad de grandea zonas de la superficie te-
x•restre. Todo esto pone al hombre de hoy en actitud
de intensa alerta y proximidad hacia todo lo ajeno y
diatante.

A pesar de esto, los hombrea de todo el mundo han
manifeatado insoslayables tendencias a cerrar sus
propias ironteras. Son máa proelives a la afirmación
de sí misinos que a la aceptacíón de los demS^s. Hoy
dfa, sin ir más lejos, padecemoa loa efectoa de un
nacíonaliamo a ultranza en la politica internacíonal.
Na deja de ser curioso que casi siempre en la histo-
x^ia los aentimientoe nacionalistas exacerbadoa hayan
operado con sindrome patológico; han supueato un
serio retroceso a la comprensión entre los pueblos.
En los momentos de auatancialea .mudanzas, cuando
a un pueblo se le abre la pupila hiatórica, ha aurgido
de pronto el do de peeho nacionalísta y eao ha bas-
tado para voíver atrS^e, para deeandai• lo andado. Ee
un momento demo^níaco en que se liberan fuerzae de
destrueción. Ante eata perspectiva, tan real y de to-
dos los tiempos, no extrafia que Hobbes acuñara au
máxima filosófica "Homo homini lupua".

Los nacíonalísmos ciertamente complícan el mapa
politico que loa bachilleres han de estudiar; pero no
ea éata la círcunatancia a que noa venímoa refiriendo.
La geografia aporta un valor poaitívo hacia la com-
prenafón. Por otra parte, los nacionaliamoa, hoy día
exultantea en todoa loa hemiaferioa, deaencadenan
una guerra de diferencías, de enemíatades sangríen-
taa, de boicots ruinosoe. Creo que convendria acla-

rar aspectoa de eate problema. 151n que creamoa en
la utilización de la geografia como terapéutica mi-
lagrosa, creemos en los efectos de una educación a
largo plazo. Y mucho más cuando el origen de eatoa
aeñtimientos ae confunde con las méa oacuras raicea
de la peraonalídad que es preciso evtdenciar.

ASPECTO 1RRACIONAL DN: LOS NACIONALI8M05.

Efectivamente, hoy dia preocupa a loa aíeólogos ao-
cialea el desenmascaramiento de loa factores ambíen-
talea de la peraonalidad. En toda personalidad con-
fluyen claramente dos vías con sus caracterfsticas
aportacionea. La vía de un super-ego (llamémosle
así), por dende llegan los motivos familiares, socia-
les, religiosos, etc., conformando decisivamente la
personalidad. La otra vfa, la más consciente, la que
sufre por una parte el ímpetu biológico y tendencial
y por otra parte experimenta el acoso implacable de
eaos círculos envolventea (familia, religión, sociedad) :
aquí, en esta encrucijada vital, el "yo consciente"
intenta neutralizar las fuerzas en coliaión. Y aqul ea
donde toda peraonalidad ae va definiendo con varia

fortuna. Unas veces los nivelea de integración con-
seguidos aon muy altos; hay un poderoso control de
1a racionalidad sobre la condŭcta; es el hombré ob-
jetivo de au pensamiento, aereno y sin atropelloa en
la accíón. Pero esto no es lo mtis frecuente. Y asf
sucede que la mayor parte de loa hombres que a.ndan
por ahí no son tan dueñoa de au conducta como creen,
ni tan artificea de su peneamiento como pienaan. La
gente opera en la vida con unoa "clichéa" precqnce-
bicros para muchaa cosas; cree penaar origínaria-
mente cuando en realidad es victitna de unoa moldea
que preaíonan eu penaamiento, He ahi lo que vuigar-
mente llamamoa prejuicioa.

Los prejuicios son muy numeroaoa y muy inteneoa
en los temas racialea, en los problemas de clasea,
en cuestión de nacionalidades que aon los que aqui
nos interesan. Una de laa caracterlaticas inevítables
del prejuicio ea au forma estereotípada. Es decír, el
prejuicio se expresa en una dimeneión dada, en un
molde inalterable. En cuanto prejufcio, ae trata de un
apríoriamo ain contrastar en la realidad; en cuanto
estereotipo, tiene además virtud cqntagiosa, se gene-
raliza y vive paraaitariamente en el grupo aocial. De
aqui que hablemos indistintamente de prejuicioa o es-
tereotipos. Se han hecho diversoa eatudíoa experi-
mentales sobre estereotipos de nacíonalidad. Nos com-
place aludir aquí al que no hace mucho tíempo rea-
lizaron Wallace E. Lambert y Otto Klineberg, profe-
sores de las Univeraidadea de McGill y Columbia, rea-
pectivamente. Se trata de un estudio piloto orienta-
do al eatudio de la evolución de estereotipoe en niñoa
de distintas edades. ^

La mueatra abarca sujetoa de cinco nacionalídqAes

diatintaa: anglo-canadienaea, franco-canadiensea, in-

glesea, belgas y holandeaea. Las caracterfaticas.que

ae toman en cuenta al hacer la extracción aon laa
siguíentes:

a) que sean de centroa populoaos;
b) edadea: aeia, diez.y catorce aSos;
c) inteligencia medía;
d) claae media;
e) que frocuenten una escuela pública.

En cada grupo de edad ae procura agrupar alrede-
dor de cuarenta a cincuenta alumnoa, equílibrando
la proporción de loa sexos. Las ciudadea elegid^a pa-
ra la mueatra aon Montreal, Londrea, Lovaina y
Amaterdam. EI método seguido para obtener la in-
formación ea el de una entreviata amíatosa• La con-
vereación comienza por la pregunta "Tú qué erea",
y despuéa, "Qué' máa", y aai auceaivamente, hasta
que el aujeto haya agotado todaa laa calificacíonea

aplicabloa a su persona,índicando entre otras au na-
cionalidad. A continuación ae les píde a loa ni$oa en
cueatíón que vayan enumerando los puebloa aeme-
jantea a au grupo nacional, ast como tambíén loa que
más se diferencían. Se les pide deapuéa los conoci-
míentos que reúnen acerca de eatos pueblos citados
(vestídos, régimen alimenticio, conducta caracterls-

tica...). Finalmente la entreviata versa aobre loa jui-
cios de valor que son capaces de expresar, para ter-
minar con el lugar y la manera como han adquirido
tales conocimientos. En las aiguíentea tablae de re-
aultadoa pueden apreciarse laa tendencias que tra-
tamos de explorar. La tabla I noa mueatra cómo va
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T^s^.^ L--Respuestns a l't^ p+•inte9a pre.qunta de prt entrevdata; "Tú qué eres".

An tY,lo- Franco-
canadienaes canadiensoa

Edad ................................................ 6 10 14 6 10 14

Número de reapuestas dada ......... 68 79 94 84
NtYmero de niRoa entreviatados ...... 40 40 40 40
3exo ................................................. 30 35 33 31
Nacíonalídad ........:......:.................... 3 22 23 11
Perwna, ber humano ...::................ I8 1¢ ^ 7
ESatmlar ............^ ............................... 1 1 6 7
idiQo_. ................................................ 15 . 0 0 14
Religlón ........................................... 18 18 11 16
Iteapueatas variaa ......................:..:. 6 10 15 13

Ingleses Belgas Holandesea

6 10 14 6 70 14 6 10 14

7$ 73 73 $B 99 71 108 191 22 75 114

40 40 35 33 37 50 50 50 37 39 43

15 16 43 37 31 28 11 12 27 32 27
17 28 2 0 28 4 28 32 0 9 9
14 4 21 19 14 3 6 3 4 12 6
13 12 0 5 3 6 22 18 4 9 2b
5 0 9 8 0 36 0 0 23 8 1

15 1 1 1 1 8 6 4 0 3 2

21 41 24 32 25 16 19 33 42 27 81

Test.^ II. -F'uentes de conocinLientos sobre ot^^ox pueblos.

Edad :............................................... (i 10 14 8 10 14
-- -

Número de reapueatas dadas ......... 95 1$8 190 212

Número de ni8os entrevístados ...... 40 40 40 40

E`aYnilia ............:.. ...................:......... 63 88 30 48

Medios do informaaíón masivos ...,.. .2B 28 32 17

Eaauela ............................................. 1 13 17 27

Lecturas .............................:............. 8 12 10 7

Víajes .................:............................. 3 8 8 1

Varios ............ .................................. 1 3 2 0

G 10 14 8 10 14 6 10 14

249 246 126 190 247 123 102 113 103 538 992

40 40 36 33 87 60 60 60 87 89 43

43 45 48 33 31 42 lb 12 88 38 lb

20 23 24 30 83 2b 23 26 19 26 48

22 13 3 2 13 13 40 34 1 18 14

]0 10° 14 19 13 11 11 12 2 17 18

5 6 B 14 13 8 8 11 7 2 3

0 3 10 2 7 2 3 B 4 2 2

Nares.-Las tahlas han sido tomadas de la "Revue Interriational dea 8ciencea 9ociales". Unesco, 1969, vol. XI, núm. 2.
Las ciPrae que vienen debajo de las de nifloa entrwistados son Rorcentajee aobre las respueatas dadas.

atirgiendo la conclencia de nacionalidad a través de

las'"edadea. Destaca la conciencía del propio sexo.

Tambiéh la de relíglón: El hecho de que la concien-

cla tie riacíanalidad vaya deapuntando en las edadea

auperlorea se presta a eata influída por una educa-.

ción fundamentalmente escolar. 8in embargo, no ea

así, La tabla II'púede iluetrarnoe acerca de eate ae-

gundo extremo. Véase el papet que juega la eacuela

en la información que pueda dar aeeroa de eatas

cuestionea. En reaiidad, la mayoría de' las ideas so-

bre nacionalídad brotan en el ámbito famíliar y por

influencia áe loa grandea medioa informativoa (cine,

televisión, prensa...): A pesar de que el faetor esdo-

lar gana importancía con el crecimiento del niño, no

obatante nunca llega a ser deciaívo.-El condiciona-

miento familiar sigue siendo preponderante en todaa

las edades examínadaa; dalvo el caeo de los belgas

y holandeaea de edad superior, que múeatran un pre-

dominio de la influencia eacolar y de loa medios in-

formatívoa masivoa reapectívamente. Por tanto, en un

medio de sobreabundancia afectiva no nos debe ex-

traíiar la presencia del prejuicio. La familia en este
sentido ea un nído de prejuicios. Las implicacionea
afectívaa y emocionales del ámbito familíar privan
al sujeto la mayorta de laa veces de urla diacrimina-
ción máa objetiva.. Por eso, una educación excluaiva-
mente familiar serfa hoy día perjttdicial para la so-
ciedad. La escuela puede prestal• a eata labor forma-
tiva un efícaz contrapunto. No ae trata de destruir
a la familia; aí de darle apertura y horizante aocial
al niño. Por au propio dinarrlismo el niRo tiende a la
curioaidad, abre ínsaciablemente loa ojos ante el mun-
do. E1 profesor dictará grandes doais de objetividad,
de reflexión razonada.

Aunque no eatamos en condiciones de desarrollar
experimentos colectivos en la educación, ain embar-
go cada profesor tiene en sus clasea la posibilidad de
un pequeño "laboratorio^humano". Sería intereaante
ponet• en marcha campañas educativas de eate tipo
siguiendo muy de cerca loa resultados. La eacuela
do hoy ^-no lo dudamos-- es un factor de primer
orden para la convivencia del mañana.

CONSTANCIO lll; CASTRO AGl1IRRF:.
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